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S e m a n a r i o T a u r i n o 
El artista soberano que en la 
feria valenciana recibió una 
grave cogida después de ha-
ber cortado la oreja a su p r i -
mer toro y estar realizando 
una magna faena en el que lo 
cogió. Se encuentra en la ac-
tualidad bastante mejorado 
del percance que sufriera. La 
afición le espera con ansie-
dad, pues torero de tan ex-
cepcionales condiciones pro-
duce un vacío difícil de tapar 
cuando por cualquier causa 
se halla alejado de los circos. 
Marcial Lalanda es en la ac-
tualidad figura máxima de la 
T a u r o m a q u i a 
S D E M í 
L a f er i a de los sus tos 
sí podemos denominar 
la última feria de San-
tiago celebrada en Va-
lencia. 
Por el gran núme-
ro de corridas que 
en la misma se dan, 
desde el día 24 al 31, inclusive, es, sin 
duda de las de más postín que tradi-
cionalmente se verifican en España. 
Y llamamos a la de este año la de 
los sustos, por los muchos que ha su-
frido la Empresa, y los innumerables 
que han tenido los toreros. 
Empezó la serie el precitado día 24 
con una corrida en la que debía tomar 
parte Belmonte, cartel que hubo de 
ser modificado por las lesiones que di-
cho diestro sufrió en Alcira el día an-
terior. 
En la tercera de feria, cuando Mar-
cial Lalanda, figura máxima del cartel, 
había cortado una oreja y estaba rea-
lizando una labor magnífica con su se-
gundo toro, fué alcanzado por éste y 
recibió un trauma grave en un muslo. 
Ante este percance hubo necesidad 
de reforzar el cartel y fué contratado 
Valencia I I para tres corridas, pero 
en la primera sufrió un distensión l i -
gamentosa que le obligó a retirarse du-
rante su segunda actuación, por impo-
sibilidad física. 
Martín Agüero, que figuraba en ca-
lidad de as de espadas, fué alcanzado 
en la misma corrida en que Valen-
cia I I se retiró del ruedo y le produjo 
el toro algunos varetazos y escoriacio-
nes que también le obligaron a visitar 
el cuarto del "hule". 
Cuando Juan Belmonte pudo torear, 
se produjo en la mano una herida con 
el estoque. 
Y por r¡ todo esto era poco, otro de 
los espadas. Chaves, sufrió en la últi-
ma corrida un colapso grave a conser 
cuencia de un fuerte varetazo que re-
cibió de una res en la región precor-
dial, accidente que puso en serio pe-
ligro la vida del diestro. , 
Téngase además en cuenta que otra 
de las primeras figuras que a la feria 
concurrían, Nicanor Villalta, acababa 
de salir de una grave y pertinaz dolen-
cia, circunstancia que hacía temer que 
dicho lidiador no estuviese todo lo 
puesto que hace falta estar para "echar 
fuera" corridas de tantas campanillas 
como son las de la feria valenciana. 
¿ Se quieren más causas etiológicas 
para producir trastornos cardiacos 
los señores que administran el ne 
ció? 
Con menos motivo hemos vist^ 
personas que han pasado por un tr 
ce crítico a consecuencia de un su 
o de una emoción, pues sabido es 
todo el mundo la influencia pernic 
que sobre la viscera cardiaca ej( 
tales impresiones. 
Y no decimos nada de los sustos! 
llevaron los diestros que en esta 
tomaron parte, pues cada perc 
traumático les hacía estremecer y 
sar en los peligros de la profesión. 
Pasó ya, por fortuna, la feria 
lenciana de 1927 y podemos respii 
todos tranquilos; pero bien poden 
dar a la misma el sobrenombre de 
de los sustos", pues estos han sido 
que regulares. 
C a r l o s T r a m u l l a s 
4Y C i v i l 
Mientras unos nos abandonan otros vuel-
ven a nuestro lado 
El querido amigo y leal compañero Tra-
mullas que ha popularizado el pseudónimo 
"Civil" vuelve a nuestra Redacción des-
pués de una ausencia forzada por pertinaz 
dolencia. Hoy ya aliviado, vuelve a "abrirse 
de capa" para brindarnos una amena "fae-
na" describiéndonos la corrida del miér-
coles. 
* * * 
Nuestros buenos lectores se encontra 
pues favorecidos con el cambio, ya 
amigo "Civil" es un antiguo aficionado 
maneja con facilidad festiva la Pluma,blj£Íj 
Sea bienvenido el simpático amigo y 
crítico taurino D. Carlos Tramullas « civil ] 
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Los T a u r ó d r o m o s de E s p a ñ a 
Vista exterior de la misma Vista interior de la misma en hora de corrida 
P L A Z A DE TOROS DE JEREZ 
ediando el siglo pa-
sado y a extramu-
ros de la importan-
te y antigua Asta 
Regia, castiza anda-
luza por excelencia, 
se levantaba hacia 
el N . E. el coso 
taurino considerado como uno de los 
de más abolengo e importancia, tanto 
por el número de corridas que se ve-
rificaban, como por el gran contingen-
te de aficionados que a él acudían de 
todo el contomo de la región y aun 
de otras lejanas. 
Reunía en tal época todas las condi-
ciones más apetecibles puesto que era 
sólida, elegante, con capacidad pa-
ra más de 11.500 espectadores y se 
J- ofrecían a menudo carteles en los que 
os nombres de los lidiadores más fa-
1 niosos iban unidos los de los ganaderos 
\ ^tnás renombre. 
^iró dicha plaza veinte años y pico, 
desde el 7 de junio de 1840, fecha en 
^e se estrenó con toros de don José 
Arias de Saavedra y los diestros Fran-
s^co Montes y Gaspar Daz Lavi, has-
k el 24 de julio de 1860 que fué en 
^an parte destruida por un incendio. 
, Sobre el mismo lugar y aprovechan-
do la parte no quemada de aquélla se 
^struyó otra con planos del arqui-
p0 don José Esteves López, la cual 
116 inaugurada por las cuadrillas de 
p ^ i o Carmona Gordito y Manuel 
^Wes Bocanegra y reses de don 
Lon ^°Pez Cordero y Duque de San 
l • J de abril de 1872. 
^ ^ a m e n t e . y después de haber 
" terr cas* 'as ^05 ^^ca^as ^e exis-
« ün 0^0"10 ^ anterior) fué pasto de 
i J ciTn,VOraz incencK0 ^ue apc"35 dejó 
I se l^08 so^re su base, siniestro que 
A iGd^100 en la madrugada del 15 al 
^ agosto de 1891, sin haberse po-
dido averiguar dónde y cómo pudo ini-
ciarse. 
Por tercera vez y cual ave fénix 
que renace sobre sus cenizas, se pro-
yectó y reedificó con planos del arqui-
tecto don Francisco Hernández Ru-
bio, modificándola y mejorándola no-
tablemente, y para dotarla de barreras 
se disminuyó en 75 centímetros el ra-
dio del redondel y se tomó otros 75 
de los tendidos, los que a su vez fue-
ron objetos de mayor elevación en be-
neficio de los espectadores por des-
aparición de los antiguos sillones. 
Un balconaje de hierro colocado so-
bre el muro de división de los dos 
pisos, la cricunda por completo, y las 
localidades se clasifican en 18 palcos, 
174 barreras, 36 tertulias, 147 delante-
ras de grada, 850 gradas y 2.755 ten-
didos en la sombra; y en 155 barre-
ras, 232 delanteras de grada y 4,562 
tendidos de sol. 
Empezó su reconstrucción a fines 
del año 1893 empleándose como mate-
rial cantería, ladrillo, hierro y madera, 
y se dejó terminada en unos seis me-
ses. 
Posee amplia cuadra capaz para 40 
caballos, ocho chiqueros corral de des-
canso, buena enfermería dotada con 
lo necesario para su fin, capilla y cuan-
tas dependencias precisan para un cir-
co taurino de tal importancia. 
E l diámetro del redondel es de 52 
metros aproximadamente y su capaci-
dad oficial se eleva a 9.153 espectado-
res. 
El coloso cordobés Guerrita, con Bo-
narillo de pareja y reses del Marqués 
de Villamarta constituyeron el cartel 
de inauguración que se organizó para 
el día 2 de Agosto de 1894. 
Entre los muchos toros célebres que 
se lidiaron en las arenas de estas pla-
zas merecen citarse: 
Guareño, negro listón, de don Joa-
quín J. Barrero, el 15 de agosto de 
1857, fué tan bravo que después de 
tomar 26 puyazos, chorreando sangre 
hasta las pezuñas, se mantuvo contra 
la valla sin querer doblar hasta que 
cayó desplomado junto a los despojos 
de sus doce víctimas que causó en la 
caballería. 
Libertada, becerro de tres años, el 
22 de diciembre de 1864 de don Es-
teban Hernández, fué enviado como 
desecho de tienta y recibió 36 lanza-
zos mantando 6 caballos. 
Entusiasmado el público por tan 
ejemplar bravura pidió y fué conce-
dido su indulto, adquiriéndolo de nue-
vo el ganadero quien consiguió curarlo 
y tenerlo como semental en la dehesa. 
Valenciano, de Saltillo, el 25 de Ju-
lio de 1881, después de tomar 14 varas, 
de ocasionar 10 caídas y de matar 7 
caballos se produjo un escándalo por 
haber cambiado el tercio la presiden-
cia, cuando el toro aun pedía pelea, 
haciéndose el remolón los picadores 
ante los tremendos costalazos que les 
dió. 
Vistahermosa, berrendo y cornalón 
de Don José M , Cámara, el 29 de abril 
de 1883, con bravura aguantó 23 picas 
dió 8 caídas y despenó 7 caballos, dan-
do lugar a que por su excelente lidia 
se le perdonara la vida. 
Cogidas de importancia las sufrie-
ron el puntillero Rafael Be jarano E l 
Cano, el 24 de julio de 1873, quien sa-
liendo perseguido por el toro, fué al-
canzado al tomar un burladero, reci-
biendo una cornada en la pierna dere-
cha que le ocasionó la muerte a los 
pocos días, 
Manuel Lara Jerezano, en la corri-
da celebrada el 15 de agosto de 1895. 
sufrió una grave herida en la región 
cervical en el momento de recetar una 
superior estocada a un toro de la ga-
nadería de Cámara. 
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Manuel Martín Vázquez, el 29 de 
abril de 1917, un toro de Carvajal le 
dió tan seria cornada en una pierna, 
que puede decirse que allí terminó su 
vida torera por las inferiores condicio-
nes de facultades en que quedó. 
La propiedad de este inmueble es de 
accionistas ,a quienes da personalidad 
un Consejo de Administración presi-
dido por el Marqués de Torre Soto de 
Bribiesca. 
Celébranse las corridas más impor-
tantes los días 29, 30 de abril y 1 de 
mayo, coincidiendo con su típica y re-
nombrada feria de ganados. 
E l as de los empresarios, don Eduar-
do Pagés, llevó su explotación para 
la presente temporada. 
P. P. PARONES 
L e c h e H o r ü c k ' s 
Alimento completo, 
indicado en todas las 
edades. — Especial 
para tratamiento a 
régimen. 
DE VBKTA: 
En todas la* Parmadu y 
DroguM-fas 
E S L A M E J O R 
I 
U N GRAN RECURSO 
"Según cuentan las papeles" 
{como solía cantar 
el de Los Africanistas 
más de treinta años atrás) 
un acuerdo del Gobierno 
permite ya en Portugal 
que los toros que se lidien 
también se puedan matar. 
¿Qué harán ahora los foreados? 
Los amadores, qué Imrán? 
Ante un español torero 
que detrás del sable va 
para hundirlo hasta las cintas, 
aun cuando dé el paso atrás, 
las toreros portugueses 
van a tener que callar, 
pues lo de aquí es más castizo 
que lo que aplauden allá. 
Ya veréis cómo muy pronto 
los lusos aprenderán 
a decirle a un matador 
—¡Entra derecho, morral¡ 
— ¡ N o entres con el brazo suelto 
ni vuelvas la cara más! 
—¡Pincha arriba, so embustero, 
que es donde debes pinchar! 
—¡Demuestra que eres valiente! 
—/ Vamos a ver si es verdad! 
E n fin, que los portugueses 
de esta hecha resultarán 
más fogosos y entusiastas 
que los taurinos de acá. 
Con esta nueva expansión 
que a la fiesta le darán, 
los toreros españoles 
alegres se muestran ya 
y a Portugal muchos de dios 
se proponen emigrar. 
Bendigo la emigración, 
pues gracias a ella se irán 
de España muchos "maletas" 
y esto se higienizará. 
E L NO I D E L E S ESTISORES 
T A U I ^ M O 
Señor E. Cobaños, Barcelona 
Nicanor Villalta debutó en Bai 
na el día 17 de abril de 1922, tora 
do con Facultades, José Belmontei 
Alcalareño I I . 
De novillero ya no toreó más ai 
nuestra ciudad ya que el día 6 de 
agosto de aquel mismo año le dió la 
alternativa de matador de toros Freg, 
en San Sebastián. 
Como Granero falleció a consecuen-
cia de las heridas que le produjera m 
toro de Veragua en Madrid el día 7 
mayo de 1922, no pudo el diestro 
canor alternar con el infortunado 
lenciano. 
L o s t o r o s d e l d o m i n g o 
G A N A D E R I A D E L D U Q U E 
DE T O V A R 
Divisa: Encarnada y negra. 
Antigüedad: 24 de junio de 18 
Señal: Horqueta en la izquierda 
Fundó esta ganadería don FraJ 
cisco Giraldez con reses de Lesad 
Cabrera y Saavedra. Un hijo de 
señor la vendió a don Plácido 
mesaña y éste a su vez al general 1 
sas, que en 1851 la vendió a los 
ñores Arribas, que la traspasar* 
luego al Duque de Tovar. 
Siendo administrador de la mis11 
don Felipe Pablo Romero, la cn0 
con sementales de su ganadería J 
mejoró mucho. 
» A I V C H B 
La casa de los monederos, petacas, carteras, cínturones 
y artículos para viaje. Fabricación propia 
PELAYO, 5 TELÉFONO 2035 A 
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DESDE M A D R I D 
PRESENTACION DE MARIANO 
RODRIGUEZ 
Miércoles, 6 de Julio. 
Extraordinaria sorpresa me causó el he-
cho de encontrar el circo, cuando, a punto 
de hacerse el paseíllo, ocupé mi localidad, 
poco más de mediado. Y mediado perma-
neció toda la corrida. (Esto no quita que 
uno de los clásicos " miopes" de la crítica, 
como yo los llamo porque parece que no 
asisten a la plaza, y si asisten parece que 
no ven, consigne, muy serio, en su perió-
dico, que a la hora de empezar se ve la 
P'aza "completamente llena..."). ¿Tan poca 
expectación había por presenciar esas ex-
quisiteces de Mariano Rodríguez? La tarde 
«ta fresca, deliciosa. Para los toreros, vien-
to excesivo. Pedro Montes, Gitanillo de 
Triana y Mariano Rodríguez, lo mismo 
Que todos loa subalternos, llevan lazos de 
lato por el infortunado Gavira. Los toros, 
"an de Manuel García (Aleas); bien pre-
sentados y bien de cornamenta — algunos, 
tal vez con exceso;—casi todos hicieron 
salidas de mansos, y unos se arreglaron y 
se crecieron durante la lidia, hasta acusar 
^equívocos detalles de bravura 2.°, 3.° 
y r-y otros dos permanecieron durante 
o^s fres tercios, no solamente mansos, sino 
"toíiables, como se verá al detallar la la-
bor de los diestros. Se fogueó el primero. 
Pedro Montes—de morado y oro—hubo 
despachar el peor lote. El primer toro, 
negro listón, muy abierto y abundante 
^ma, hizo la salida más extraña de que 
hay 
idea: aplomado y atacado de náuseas, 
estaha pidiendo que le tomasen el pulso los 
veterinarios y redactasen un parte faculta-
f,Vo diciendo que su estado "le impedía 
^"tínuar la lidia". Se "extrañaba" en to-
los capotazos, se desentendía de la 
•""a, volvía la cara en todos los cites: 
110 quería nada con los toreros. A duras 
^ s se logró que tomase dos varas, pero 
^ volvió la cara muchas veces, se le 
e ^gueó. De ello se encargaron Bonarillo 
"^116 un día tuvo pujos de fenómeno—por 
superiormente, siendo ovacionadísi-
i Sotito. 
t^o Montes, que ya con el capote oyó 
. por sus voluntariosos intentos de 
al extraño buey enfermo, le hizo 
buena y adecuada faena, a compás 
^5^0. por bajo, pero parando y corrien-
Uen a^ "^00- Aguantando a ley, va-
^ e' 'a arrancada, metió el brazo y cobró 
j^ oconazo delantero (ovación), 
{jij-uarto—castaño, grande, recogido de 
• ^ y alto de alfileres—no fué menos 
¡jjjj ' 81 bien llegó a cumplir con los ca-
' Pues aunque de la primera vez 
suelto, empujó en las otras—la úl-
•os H ^  ^osé Díaz' muy buena,—pero con 
a pie no quería nada. En el segundo 
tercio cortaba el terreno y se arrancaba, 
dando lo que en jerga taurina se llama"olea-
das" muy gráficamente. Después de cada 
una de ellas se aplomaba y defendía. Un 
regalito. Pedro Montes, rodeado de los 
peones, le dió muy pocos pases y en cuanto 
pudo le atizó una estocada desprendida y 
tendida que mató. (Muchas palmas). A 
estocada por buey. 
Gitanillo de Triana—de heliotropo y ala-
maras de oro—recibió al segundo con cinco 
verónicas y media final, superiorísimas. 
(Ovación). 
En el quite dió otras cuatro, enormes 
de mando, imponderables de temple, ceñidí-
simas, y con una elegancia y un estilo ver-
daderamente egregios. (Ovación calurosa). 
Pues aún lo mejoró con el último quite 
con tres lances y la media verónica final 
inadjetivables. ¡Qué mando, qué sabor, qué 
belleza y qué naturalidad de lineal Yo creo 
que más que parecerse a Cagancho es Ca-
gancho quien se parece a él... (El delirio). 
Este toro, que pareció mansurrón al prin-
cipio, se fué creciendo y resultó muy bra-
vo. A la muleta llegó con mucho celo, 
revolviéndose rapidísimo en cada pase, con 
nervio y codicia, y por lo tanto difícil de 
torear. Gitanillo sufrió en los primeros 
muletazos por bajo, algunos achuchones. 
Dibujó un excelso pase con la derecha, al 
natural, perdiendo el trapo al rematarle 
y saliendo perseguido. Todavía el toro le 
achuchó alguna vez, sobre todo por el lado 
izquierdo, pero Gitanillo no se dejó torear, 
sino que fué mejorando la faena, casti-
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PÍDANSE EN TODAS LAS LIBRE-
RÍAS DE ESPAÑA Y AMÉRICA 
gando, y acabando por mandar él en el 
toro, ganándole terreno, i Muy bien! En 
cuanto le juntó las manos, entró a toda ley 
y fué una de esas veces en que puede de-
cirse con entera exactitud que lo mató con 
la mano izquierda, de tal modo le metió 
la muleta en el hocico y realizó matemá-
timamente el cruce. El toro se tambaleó y 
cayó al instante sin puntilla (Gran ovación). 
El quinto,— colorao, fino, bonito, brocho 
—tuvo muy mal estilo en la embestida: no 
se le pudo torear. En cambio cumplió bien 
con los jacos y le picó bien Barrera. Sin 
embargo llegó hecho un verdadero hueso al 
tercio final: con la cara por el suelo y re-
culando. Gitanillo aliñó brevemente y le 
entró bien a matar. Dejó más de media per-
pendicular que bastó (Palmas). 
En el último toro hizo un quite digno de 
Belmonte. El mismo modo de citar de fren-
te, de pasarse todo el toro, quieta la planta, 
y de estirar los brazos. (Gran ovación). 
¡Viva Triana 1 A mi modo de ver, se le 
aplaudió menos de lo debido. ¡ Qué gran es-
cuela de toreo, la de este gitano, primo de 
Cagancho, o Cagancho primo suyo! Maria-
no Rodríguez, de azul marino y oro, causó 
excelente impresión. Toreó de capa al ter-
cer toro (negro, salpicado, gordo, corto de 
cuello y alto de pitones), con mucho tem-
ple, un poco forzado el estilo, pero parando, 
aguantando y mandando bien. Lo mismo en 
el quite. 
El toro de salida huyó y saltó limpiamente 
el callejón, pero empujó en tres varas, cre-
ciéndose. Debió ponérsele la cuarta. Ban-
derillearon Zoquita y Rerre, y el toro llegó 
al último tercio con mucha fuerza. La 
varita de menos). 
Mariano dió el ayudado, un natural, el 
de pecho y otro natural, movidillo. Repi-
tió exactamente la serie con los mismos 
pases, mejorándolos y se le aplaudió. Lue-
go, con la derecha, muleteó con buenas ma-
neras, enterado, si bien abusó un poco de 
los pases por alto, pues el bicho tenía la 
cabeza alta y estaba cada vez más bravo y 
celoso. No le dejaba entrar a matar, por 
arrancársele con prontitud, al perfilarse. 
Por fin dió un gran pinchazo, entrando 
recto, (muchas palmas). Y una estocada 
aguantando, con valor, calando al bicho, 
(muchas palmas). 
El sexto fué el mejor toro, negro, muy 
fino, silleto y astiblanco; pues aunque salió 
abanto y se salió suelto de la primera vara, 
en las otras dos (también se fué con tres 
varas tan sólo), entró de largo y empujó, 
recargando Rerre fué ovacionado toreando 
a una mano, y Mariano Rodríguez, antes de 
las varas y en su quite veroniqueó muy bien, 
con mucho mando, (muchas palmas). 
Banderilleado por Zoquita y Rere, éste oyó 
una larga ovación al correr por derecho con 
la capa, atravesando todo el ruedo, llevando 
al toro muy toreado. Y Mariano muleteó 
bien, aunque no cuajó la gran faena que es-
perábamos, dado el temple ideal del toro. 
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Se empeñó en demostrar que quería torear 
por naturales y que el toro no tomaba el 
pase, con ese truco tan del día de citar con 
el pie, pero sin adelantar la muleta. Le 
aplaudieron el intento—el falso intento—, 
muy repetido, pero desperdició un gran 
toro. ¿Por qué razón tomaba el toro con 
prontitud y bravura toaos ios pases y tan 
solo parecía quedarse cuando se le invita-
oa al pase natural? No creo en estas to-
snaeces de los toros. Y este truco no es 
solo ac este diestro, sino de muchos. Me-
dia estocada perpendicular y cinco inten-
tos de descabello. 
A media corrida se hizo una recolecta a 
favor de la mujer del pobre Gavira, mos-
trándose el público muy generoso y esplén-
dido. 
DON QUIJOTK 
D E S D E S A N T A N D E R 
LA DE SANTIAGO 
25 de Julio 
Con un lleno se celebra la primera co-
rrida de feria. Los toros de la Corte, bien 
presentados, fueron bravísimos para los ca-
ballos; se arrancaron siempre prontos, de 
largo, con poderío y codicia. En cambio 
cuatro de ellos no estaban francos para, to-
rearlos y sólo dos permitieron que los es-
padas les toreasen a gusto, de muleta. 
Los espadas eran Marcial, Niño de la 
Palma y Cagancho. 
Marcial—de azul marino y oro—no con-
siguió veroniquear al primero—abanto y 
huido para el capote—.Tomó el toro cinco 
varas, picando bien Gallego, y pasó aplo-
mado. Durante el tercio surgió un incidente 
entre Marcial y un agente del policía, que 
se entrometió en la dirección de la lidia. La 
razón, plena de Marcial, puso de su parte 
al público. Al final de la lidia del toro, el 
espada fué llamado al paloo presidencial y 
cuando reapareció fué ovacionado. La fae-
na de muleta fué derechista y valentona, 
muy aceptable. Media estocada atravesada, 
yéndose, y un descabello. Cayetano, se negó 
a torear al segundo toro antes de que Mar-
cial reapareciese, contra la orden capricho-
sa del Presidente, de que saliese el toro, 
estando Marcial en el palco. Se aplaudió 
al de la Palma, por su compañerismo, pa-
tente toda la tarde. 
El cuarto toro salió bravísimo; pero La^ 
lando no logró lucirse con la capa. El 
de la Corte fué un portento de bravura con 
los caballos. Atravesaba la plaza de lado a 
lado, en cuanto veía un jaco, y arremetía 
con formidable empuje. Cambiaron el ter-
cio a la tercera vara, prematuramente. 
Marcial puso un bonito par al encuentro, 
y después de varias pasadas desistió de se-
guir. 
David y Armillita cerraron lucidamente 
el tercio. Brindó Lalanda al Capitán del 
trasatlántico "Cristóbal Colón" y empezó 
a muletear con la derecha, vulgarmente y 
sin grandes apreturas; pero convencido de 
la bravura y docilidad del gran toro que 
tenía delanthe, dió un ayudado por alto y 
tres naturales, el tercero. obligadísimo 
(Ovación). Siguió lucidísimo con la dere-
cha y derrochó monerías y rodillazos, que 
remató con un divino cambio de mano en 
la cabeza del toro y dos elegantísimos ayu-
dados por bajo, joselísticos. (Ovación). Es 
la fanea más artística y menos retorcida 
que recuerdo de Marcial. Le aplaudí con 
sincero entusiasmo. ¡Lástima que al matar 
lo hiciese de tenazón y atravesase la esto-
cada! Y lástima que no acertara a desca-
bellar hasta el cuarto golpe. Así y todo 
dió la vuelta al ruedo, en medio de una 
ovación cerrada y salió a los medios a 
recoger los aplausos. Estuvo animoso y a 
ratos lucido durante la corrida. 
Cayetano—de verde-mar— con alamares 
de oro—apenas obtuvo lucimiento lanceando. 
El segundo toro estaba reparado de la vista. 
Con bravura tomó cuatro varas, una buena 
de Calderón, creo. 
El de Ronda cuarteó un par bueno. Y 
Alpargaterito puso otro lo mismo. Cayeta-
no muleteó con precauciones. Un pinchazo 
y una buena que mató sin puntilla. (Palmas 
y algunos pitos). 
En el quinto toro, tampoco hizo nada 
notable en el primer tercio, pues no estaba 
franco el bicho. Duarte fué ovacionado por 
dos pares prodigiosos de ejecución y colo-
cación. Cayetano brindó a todo el público 
y empezó con tres ayudados por alto, muy 
toreros, y apuntó luego el toreo al natural 
y de pecho, con mucha suavidad y elegan-
cia. Continuó bien, con la derecha y arro-
dillándose, y después de tres buenos pin-
chazos atizó una estocada en las agujas, que 
mató sin puntilla. (Ovación). 
Bien dirigiendo, como siempre. 
Cagancho—de corinto y oro, con caireles 
—saludó al tercero con cuatro verónicas co-
losales (ovación). Y en el quite esculpió 
dos, inenarrables, y la media final fué un 
monumento. (Delirante ovación). 
El toro fué superiorísimo, y el de mejor 
estilo para los de a pie. Conejo puso un 
buen puyazo, y el tercio de quites resultó 
lucidísimo. 
Cagancho inició la faena—que brindó a 
un amigo—con el pase de la muerte; pero 
recibió un palotazo y eso le desconfió. 
CASA JUAN LA PATRIA 
Teléfono n ú m . 2872 A Teléfono nnm. 2044 A 
Media perpendicular, entrando suavemer 
excesivamente despacio. Descabelló a la 
gunda. Palmás al toro y palmitas al tor 
Con el sexto, que fué un tren, por 
fuerza y el empuje en las arremetidas, 
da. (Catalino picó tres veces superiorn: 
y el bicho entró seis a los caballos. 
Rafaelillo dibujó dos pares excel 
(Ovación) 
Fuerte y con mucho nervio el tbro 
gitano no pudo con él, se desconfió y ao 
de un bajonazo y una puñalada horri; 
(Bronca). 
Bregando, Alpargaterito. 
DON QUIJI 
Pedro Basanri "Pedntf 
MATADOR DE TOROS 
Píerre Pool; 
MATADOR DE TOROS 
APODERADO: 
Don Carlos López 
LAURIA, NÚM. 68 B A D O P r ONl. 
TELÉFONO 2572 Q. DAI\V>C.L<<jr()| 
D E S D E A T A R E E 
25 de Julio 
Actuó de único espada Miguel M 
" Atarfeño". 
Sin toros en Granada me trash 
vecino pueblo de Atarfe donde se H 
dos novillos que dieron escaso juegi 
su poca bravura. Atarfeño con el capo 
reó bien a sus enemigos haciendo 
bonitas que se le aplaudieron. 
Con la muleta realizó dos faenas va 
simas y adornadas por lo que fué 
tantemente aplaudido. 
Matando estubo valentísimo entraní 
suá dos novillos desde cerca y recró 
se en la suerte agarrando buenas estofi 
Atarfeño fué ovacionado por el pí 
en la plaza y por las calles. Satisfeci 
de la labor del espada encantado í 
Atarfeñas y agradecido al inteligente 
clonado Sr. Benítez y demás ami? 
Atarfe por tantas atenciones como 1*1 
pensaron regresó a Granada en el f \ 
tranvía. 
JOAQUÍN ^ 
D E S D E I N C A 
31 Julio 
Como la terna de matadores desi 
terés, fueron pocos los aficionados & ^  
ma que se quedaron al fresco, por (JUE 
calor! que pasamos, prensados en Ia ^ 
en el tren y en todas partes (sin ^ 
sea reclamo de prensa). 
Los novillos de D. Felipe BartoloJ ¿ 
tes de Surga) bien puestos, sobr^ 
segundo por su bravura y codicia.^ 
Melchor Delmonte. Fué el que ^ 
plaza, había expectación por v e ^ 
de la grave cogida que sufrió <• 
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banderilleó a los dos suyos sin estar para 
ello al primero con un par de las largas 
precioso y al otro cambiando con las cor-
tas estupendamente, dos ovaciones cerradas, 
con el capote también estuvo bastante bien 
se adornó en quites y con la muleta estuvo 
eficaz y ajustado al toro. Como mató pron-
to y bien al primero de dos medias y al 
segundo de una entera y un descabello 
(tuvo que dar la vuelta en medio de gran 
ovación). 
Peleó con bravura con su primero que 
fué el más bravo y le ganó la pelea con 
varios encuentros dejándolo K, O. de un 
puntillazo certero. A su segundo lo despa-
chó de una buena estocada y otro desca-
bello, le dieron la oreja y la rechazó por 
protestar varios incontentables, como con 
capote y muleta se apretó bien los machos 
el público lo jaleó con frecuencia no re-
gateando sus aplausos. 
Enrique Torres. Le vimos cosas de ver-
dadero torero, torero con gran estiló y 
desenvoltura, hizo dos buenas faenas de 
muleta elegantes y breves sin dar tiempo 
a respirar, le dieron la oreja y tampoco 
quiso aceptarla por no quedar el mismo del 
todo conforme, a su segundo no le acom-
pañó la suerte con el pincho y quedó des-
lucido su trabajo al final. 
Picaron bien Aldeano, Isabelo, Colorado 
y Salas, con los palitroques Roales, Mesita 
y Ginesillo que además estuvo echo un 
maestro bregando. 
C. SANCHEZ-BEATO 
C O L E C C I O N E S d e 
" L a F i e s t a B r a v a " 
encuadernadas con hermosas 
tapas amarillas, los encontra-
rán en esta Administración al 
precio de 12 pesetas. 
A todo el que mande dicha 
suma se le remitirá una colec-
ción encuadernada, correspon-
diente al año 1926, certificada. 
Cortes. 426 2.°, 22.a - BARCELONA 
D E S D E S A N F E R N A N D O 
BARRERA Y GITANILLO 
25 julio 
Se celebró la novillada anunciada para 
Gitanillo y Barrera habiendo enorme ex-
pectación. 
El ganado de Concha y Sierra estuvo 
bien de presentación, los dos primeros lle-
garon al último tercio manejables los otros 
dos fueron difíciles. 
Gitanillo—fila y oro—estuvo poco acti-
vo, cumplió despachando a su primero bre-
vemente. 
En su segundo que era un manojo de -
nervios estuvo valiente y confiado, arri-
mándose en verdad haciendo una faena 
metido entre los pitones y consintiendo mu-
cho. Aprovechó la igualada para dejar una 
media, en lo alto doblando el bicho ova-
ción vuelta al ruedo, dos orejas y rabo. 
Barrera—grana y oro—desde que salió 
demostró tener ganas de trabajar; a su 
primero lo saluda con varias verónicas de 
las cuales tres son un templo de clasicismo 
toreo. Una serpentina colosalmente dibuja-
da hace estallar una ovaciSn y el tercio de 
quites resulta animadísimo. La faena de 
muleta que inicia con un ayudado superior, 
es sencillamente un modelo de arte, sabi-
duría y dominio, marca Joselito, pues me-
tido materialmente entre los pitones y con-
sintiendo una enormidad emborrachó al no-
villo y al público que estalló en una ova-
ción cerrada e imponente ante tal trabajo. 
Después de un pase de rodillas, entra a ma-
tar para dejar media algo caída. El bicho 
dobla y Barrera, en medio de imponente 
ovación corta las dos orejas y el rabo, da 
dos vueltas al ruedo, saludando a los me-
dios. En su segundo, que llegó muy in-
cierto a la muerte lo ahormó haciendo una 
faena sin perderle la cara, enviándolo al 
desolladero después de un pinchazo hondo 
y una media, descabellando al tercer golpe 
a pulso. 
Los espadas marcharon a Sevilla para 
despachar la segunda del día. Buena suerte 
muchachos. 
JUDEX 
Vicente Barrera recibe, toreando en Má-
laga el 31 de Julio, una cornada 
gravísima en un muslo 
Lidiábanse reses de Gallardo actuando 
cotno matadores Andrés Mérida, Gitanillo 
e^ Triana y Vicente Barrera. 
•Al lancear a su último toro, por cierto 
magistralmente, al rematar, un quite, fué 
cogido el gran artista valenciano Barrera 
Pasando a la enfermería con una cornada 
grave en un muslo. 
Previa anestesia del traumatizado el doc-
tor García Recio procedió a la cura de la 
•aportante herida recibida por Vicente Ba-
Tera que según el parte facilitado en la 
eiifermería consiste en una herida por asta 
toro en el tercio medio del muslo dere-
1^0. de quince centímetros de extensión, que 
^resa la piel, tejido celular subcutáneo, 
^neurosis, dejando al descubierto el pa-
^te vascular, c o n pequeño desgarro de la 
arteria femoral y gran destrozos en los 
"ósculos abductores, con dos trayectorias, 
^ de doce centímetros dirigida hacia 
^rás y otra veinte centímetros dirigida arri-
^ y adentro. 
jeSomo se ve por la importancia de las 
esSlones producidas por el asta de la res 
a cornada de las gravísimas pues la le-
ja0n .de Ia femoral implica la ligadura de 
H i s m a y por consecuencia el riego san-
guíneo del miembro que nutre la arteria 
ligada se verifica luego con dificultad y re-
quiere un largo reposo y tratamiento para 
restablecer el funcionamiento perfecto de 
la extremidad. 
Después de hecha la laboriosa interven-
ción quirúrgica quedó el diestro bastante 
tranquilo, en la enfermería de la plaza 
hasta las doce de la noche en que fué tras-
ladado al Sanatorio del Dr. García Recio 
encontrándose el herido, dentro de la gra-
vedad reaccionado. 
A causa de la lesión sufrida por el gran 
torero, valenciano pierde diez corridas y 
tendrá que retrasar la alternativa que de-
bía tomar el 25 del actual mes. 
Si no sobrevienen complicaciones y el 
curso de la herida marcha bien como es de 
desear y esperamos, estará Vicente Barre-
ra en disposición de reanudar su brillante 
campaña a primeros del próximo mes; así 
lo esperamos y hacemos votos sinceros para 
que así sea. 
LA FIESTA BRAVA transmite por medio 
de estas líneas un saludo cordial al bravo 
torero y hace votos para que su pronto res-
tablecimiento sea un hecho. 
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E l abuelo 
UNA DINASTIDE TOREROS 
I I I I M I M I I M M M M I M M M M 
Los niños de "Bienvenida" han toreado 
en Nueva York; su campaña ultramarina 
se va prolongando y cada día se aleja más 
la posibilidad de que actúen por ahora en 
España. És más, el autor de sus' días se de-
jó decir no hace mucho en Méjico que es 
muy probable que no lleguen a torear en 
España, pues se han enriquecido en aquellas 
tierras y cuando regresen aquí más se preo-
cupará de darles una carrera y de alejar-
los del peligro de la profesión que de fo-
mentar sus aficiones, cosa que dice mucho 
en pro de sus sentimientos paternales, aun-
que como aficionados lamentaríamos que 
se confirmara, quedando así truncada la 
historia taurómaca de la familia. 
El primer torero de ésta fué Manuel 
Mejía, apodado "Bienvenida" por haber 
nacido en un pueblo de la provincia de Ba-
dajoz que lleva tal nombre. El tal "Bien-
venida", abuelo de los nenes que ahora son 
aplaudidos en Yanquilandia, no pasó de 
ser un buen banderillero. Empezó a torear 
como tal en la cuadrilla del espada José 
Machio, se presentó por vez primera en 
Madrid en 1876 y luego perteneció a la 
cuadrilla del "Gordito". Muchos le tuvie-
ron por sevillano. 
Pero si "Bienvenida", el abuelo, no fué 
mas que banderillero, tuvo un hijo que hizo 
famoso el susodicho álias. 
Manuel Mejía (hijo) nació en el mismo 
pueblo que su padre y siendo chiquitín le 
dijo a éste que quería ser torero. 
Fué becerrista, luego novillero de tronío, 
inventó cosas muy bonitas y caprichosas con 
el capote, cautivaba a los públicos por la 
vistosidad y alegría de sus faenas. Tomó 
la alternativa en Zaragoza el 14 de Octubre 
de 1905, de manos de "Algabeño" (padre), 
se colocó en la segunda fila, y cuando en 
1910 acababa de encaramarse a la primera 
el toro "Viajero", de Trespalacios, le co-
gió en Madrid el 10 de julio de 1910 y 
le metió dos cornadas grandes en el mus-
lo izquierdo que no le permitieron levantar 
cabeza. 
El famoso escritor taurino "Don Modes-
to" había llamado "Papa Negro" a Ma-
nuel Mejía, por la influericia que iba ad-
quiriendo en el toreo. 
Y cuando el diestro no había olvidado 
aquel doloroso percance, qUe fué uno de los 
que más a destiempo sufrió torero alguno, 
un toro de D. Esteban Hernández le infi-
rió otra cornada grave, dos años después, 
en la misma plaza madrileña. 
Aquellos serios contratiempos ocurridos 
cuando con más entusiasmo luchaba "Bien-
venida", eran para aburrir y descorazonar 
al más pintado y al de más alientos 
E l paAni" vistiendo el 
traje de clépoca de su al-
"Bienmida" 
s u h i j n i e t o s 
"Bienvenida" fué bajando, bajando, y en 
franca decadencia se ausentó de España al 
terminar la temporada de 1917. Marchó a 
América y en aquellas repúblicas centrales 
permaneció siete años, toreando unas veces, 
actuando de empresario otras y luchando 
siempre por sacar adelante a los suyos. 
Regresó en 1924 y vistió algunas tardes, 
muy pocas, el traje de luces en España, ha-
ciéndolo por última vez—según nuestras 
noticias—el 9 de septiembre del expresado 
año en la plaza de Bélmez. 
En Méjico, durante la última primavera, 
se vistió un día de torero para despedirse 
de aquel público, acto que tuvo cierto ca-
rácter ceremonioso de gratitud, por las 
atenciones que aquel público venía dispen-
sando a sus hijos. 
Al empezar a torear estos como becerris-
tas en 1925 se retiró definitivamente "Bien-
venida "; los chicos empezaron a llamar la 
atención en algunas plazas, y cuando su 
padre se las prometía muy felices tuvieron 
que interrumpir sus actuaciones porque el 
el Gobierno, en virtud de la Ley de protec-
ción a los menores, prohibió que continua-
ran toreando. 
Tomaron parte el año pasado en algunas 
becerradas en varias plazas francesas y al ^ 
empezar el invierno marcharon a Méjico, 
donde, a creer a la Prensa de allí, han pro-
ducido una gran corriente de entusiasmo. Al 
enriquecerse con los espléndidos honorarios 
percibidos en sus numerosas actuaciones, se 
ha ido alejando del autor de sus días la 
idea de trabajar en España, y terminados 
sus compromisos en Méjico han ido a Nor-
te América, contratados fabulosamente para 
lucir su arte de toreros, ya que no de es-
toqueadores, pues se limitan a simular la 
muerte. 
¿Cuándo regresarán a España? 
¿Torearán aquí? 
¿Serán dos figuras del toreo? 
He aquí tres interrogantes a los que el 
tiempo dará respuesta. 
En las becerradas que los nenes torearon 
en España hace dos años produjeron mu-
cho entusiasmo. 
El año pasado, en Francia, causaron el 
delirio. 
Y en Méjico han arrastrado a las multi-
tudes como no lo hizo lidiador alguno en 
aquellas tierras. 
Que regresen pronto y que toreen en 
cuanto lleguen. 
Que no se confirmen los propósitos que 
a su padre le atribuyen algunos periódicos 
de allende los mares. 
EL LICENCIADO TORRALBA 
E l padre 
E l nieto I E l matrimonio " Bienvenido" ¡ nu*neroSa prole E l nieto I I 
E n l a M o n u m e n t a l 
28 de Julio Seis novillos de Alipio Pérez Tabernero 
Sanchón, para Enrique Torres y Vicente 
Barrera. 
Si alguna duda cabía en que la pareja 
Torres-Barrera era la que más interesaba 
en la presente temporada, de sobras quedó 
demostrado el día 28 de julio. Día de tra-
bajo, últimos de mes y en plena época de 
veraneo y llenar la Monumental a poco 
menos es patente y demostrativo de que el 
mano a mano Torres-Barrera despertaba 
deseos en la afición. Y si no es por la desas-
trosa y poco lucida actuación de Torres en 
la última corrida estamos seguros de que 
el lleno hubiera sido completo. 
En esta actuación quiso la pareja demos-
trar que vale y apesar de las poco reco-
mendables condiciones del ganado del Sr. 
Alipio, lo consiguió con creces, haciendo 
embestir y toreando a los mansos que el 
ganadero salmantino había mandado para 
tal acontecimiento. 
Pudo torearse bien únicamente el primero 
los demás mansos, se fogueó el cuarto y el 
quinto. 
Enrique Torres, tenía clavada una espi-
na y quiso sacársela en esta ocasión, en 
parte lo consiguió en su primero y segundo 
en el tercero pudo más el buey que él. 
Toreó muy bien a la verónica al que rom-
pió plaza el cual le cogió en un farol por 
mandar poco y querer parar mucho, hízole 
una buena faena de mujeta y lo mató de 
tres pinchazos y una entera encunándose y 
saliendo con la taleguilla rota. 
El tercero un buey inquieto y nervioso 
que saltaba, brincaba y huía lo logró suge-
tar con la muleta pues apenas intentaba 
marcharse se encontraba con la muleta en 
la cara obligándolo a no huir. Aprovechó 
un momento en que el manso se estuvo 
quieto y le soltó un pinchazo bueno, volvió 
'wtummm» 
Barrera haciendo doblar a un manso 
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a la carga y en otro instante de quietud le 
endilgó una delantera que tiró al manso sin 
puntilla. Ovación y oreja. 
El quinto uno de los fogueados le dió 
un palotazo en el pecho, poca cosa pudo 
hacer con el mulo que se pasó el tiempo 
dando vueltas a la noria. Lo despachó de 
dos pinchazos y dos medias en tablas. 
Como en esta corrida puso Torres vo-
luntad se sacó la espina de su mala actua-
ción anterior. 
Vicente Barrera, el amo, apenas hizo el 
paseíllo escuchó las primeras palmas que no 
se interrumpieron en toda la tarde, vaya 
manera de dominar bueyes y de hacerles 
embestir a la fuerza. Por algo es Barrera 
un TORERO, así en mayúsculas Sr. linoti-
pista para que se enteren los que aun no 
se han rendido a la evidencia. 
Las palmas se trocaron en una imponen-
te ovación ófl entrar Barrera al primer quite 
con cuatro lances al costado que fueron 
cuatro monumentos por lo cerrados que los 
dió y por la maestría que demostró al 
mandar. 
A su primer toro, segundo de la tarde lo 
toreó a la verónica, firme estatuario, ator-
nillado en la arena que le valió otra ovación 
así como el quite por chicuelinas que hizo 
desbordar a las masas. 
Lo banderilleó en unión de Torres, al 
que le ofreció los: palos, jugueteando con 
el bicho que empezó a humillar y a defen-
derse. 
Torero grande y de recursos se hizo con 
el buey a fuerza de consentirlo, probó el 
natural, le dió dos molinetes, ayudados por 
bajo y no tuvo suerte con el pincho. Oyó 
muchos aplausos por su labor con la muleta. 
El cuarto segundo de los que le tocaron 
en suerte, manso perdido, que respingaba, 
tiraba coces, no hubo medio de torearlo con 
el capote, pero amigos se encontró en el 
L o s A s e s d e l T o r e o 
" C A G A N C H O " A C A B A DE P U -
B L I C A R S E ESTE N U E V O FO-
L L E T O D E LOS "ASES D E L T O -
R E O " POR " U N O A L SESGO" 
tercer tercio con la muleta de un TORERO, 
de Barrera, y si quieres a la fuerza, por 
cálculo e imposición del torero dominó al 
buey derrochando sabiduría, arte y maes-
tría. Toreóle por naturales y al querer ha-
cer doblar al toro en uno de estos lo al-
canzó y tiró al aire sin consecuencias. Por-
fió el maestro con cuatro naturales mas 
que ya el buey tomó bien especialmente ¡os 
últimos. ¡Es mucho torero este Barrera! 
¡A mi bueyes! se dijo pues hacer que em-
bistan y que tomen el engaño. Bien lo lo-
gró Vicentet. Juntó por fin las manos el 
manso ya rendido y dominado y hundiendo 
Barrera el estoque hasta la mano en el mo-
rrillo de la res, tan bien que el animal rodó 
sin puntilla. 
La ovación fué unánime y estruendosa, 
se le concedió la oreja, dió dos vueltas al 
ruedo y como buen compañero ante la mag-
na ovación quiso compartirla con el compa-
ñero a quien estrechó la mano saludando 
los dos al público desde el tercio. 
Así premió el público a la labor de los 
dos toreros que se esforzaban para compla-
cerle. 
Al que cerró plaza, segundo de los fo-
gueados bregó y sudó de veras Barrera 
para acercarlo a los caballos, no hubo me 
dio y por eso se le fogueó. 
Como el manso anterior suyo lo dominó 
a la fuerza, lo hizo embestir porque así se 
lo propuso ese gran TORERO y lo despa-
chó dq un estaconazo delantero. 
Escuchó una ovación final y salió en 
hombros de los entusiastas. 
¡Viva Barrera 1 
MARABUI 
Barrera toreando de muleta 
E n l a s A r e n a s 
31 de julio. 
^ÍJ novillos de los Herederos de Esteban 
Hernández para Joseito de Málaga, Pedro 
Montes y Durán Guerra. 
Un calor sofocante que invitaba a mar-
diarme al campo en busca de aire y de una 
íemperatura mas en armonía con la vida 
del que no quiere morir tostado como san 
Lorenzo unido al poco aliciente que el ter-
ceto de matadores ofrecían me determinó a 
pasar la jornada senegalesca en el "Wiw-
gan" en compañía de mi querida tribu y 
gozando de las brisas de la Font de Ar-
tnena. 
Cuando regresé el lunes me encontré un 
recalcitrante aficionado que me dió el si-
guiente esquema de la novillada del domin-
go, dice así: 
"Toros grandes y mansos sin ninguna 
mala idea, no querían ni sabían hacer daño. 
El quinto era un lisiado inaceptable. Se fo-
guearon el cuarto y el sexto. 
El de Málaga "Joseito" que ha renun-
ciado a la alternativa, puede sin ninguna 
aprensión ni pesar renunciar definitivamente 
a/ traje de caireles, ¡qué apagado está! 
Pedro Montes, el único que hizo algo, 
es valiente, tiene voluntad y pone energía 
en lo que hace, para él fueron las únicas 
palmas que se tocaron en toda la tarde. 
Durán Guerra, torero preocupado de la 
l^ueta y el parón deshizo la primera y no 
Pudo dar el segúndo. Nada una ridiculez. 
Estuvieron breves y eso les agradecimos." 
Hasta aquí lo que me dijo el amigo y 
como el cuento me lo contaron te lo cuento. 
MARABÚ 
E n l a M o n u m e n t a l 
3 de Agosto de 1927 
Seis de José García, antes Aleas para Vi-
llalta. Niño de la Palma y Cagancho. 
He 
lo 
Esta corrida empezó trágicamente; al 
a^r a la plaza el cronista sufrió una 
f^ ocionante cogida. El "Doctor Vesalio", 
zarandeó al obligarle a dar cuenta de 
sucedido en el ruedo. 
Yo tranquilo en paz vivía 
n mi convalecencia, después de larga y 
, .0sa enfermedad, iba a los toros solo y 
„ Camente de expectador, y aun de los de 
ases pasivas", alejado de tertulias y de 
amigos, huyendo de discusiones, viendo y 
observando únicamente, por esto digo que 
empezó la corrida trágicamente pues em-
pezó siendo yo cogido y ha de terminar 
con un revolcón que sufrirá el paciente lec-
tor que lea estas mal perqueñadas líneas. 
EL GANADO 
En otros tiempos era proverbial el: 
" Aleas 
no los veas." 
No obstante el actual propietario D. José 
García, hizo una cruza con Santacoloma, 
que nos hizo concebir algunas esperanzas 
a los que todavía tenemos la candidez de 
creernos todo lo que nos cuentan, pero la 
verdad después de presenciar la "irreve-
rente novillada" que remitió para este "fes-
tival benéfico" de los "reporteros locales", 
no podemos por menos que exclamar con 
la copla en los labios: 
"Ni con "cruza", ni sin "cruza" 
tienen "tus males remdio". 
i Señores! que seis bichos, cinco de ellos 
sacaron de Santa Coloma el lustroso pelo y 
la finura de sus pezuñas, en cambio, arras-
traron la cabeza por el suelo abrieron ven-
ticinco trazos en el ruedo con sus manos y 
para mayor escarnio, nos "sacaron la len-
gua", como chicos mal educados, durante 
toda la tarde. Algunos toparon con los ca-
ballos y otros embistieron de cortadillo, re-
negando en seguida de ocurrencia. Malos, 
P U L G A S 
Piejos Ladil las 
Se dMtruyen radicalmente con 
Discretan 
Polvo inofensivo. No venenoso. 
Nada delata su uso. Cómoda 
aplicación. Seguro resultado. 
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malos fueron los de Aleas en el primero 
y segundo tercios, menos difíciles, por aho-
garse en el último. El más difícil para m¡ 
concepto el primero, el más manejable "con 
todo" y haber sido fogueado el que ocupó 
el quinto lugar. Al sexto cansados público 
y presidencia de tanta sosería y "aburri-
ción" se le metió al corral, saliendo uno 
de Anastasio Martín que "acreditó" una 
vez más la casta. 
LOS MAESTROS 
"Aragón la más famosa 
es de España y sus regiones..." 
Villalta, se llevó las palmas e incluso dió 
una vuelta al ruedo, fué el héroe de la 
tarde, pues con su voluntad, se impuso y 
evitó el que su nombre rodara parejas con 
el del ganadero. Toreó con inteligencia a 
su primero, hizo quites muy estimables uno 
de ellos en el segundo, precioso, y mató 
muy guapamente al-cuarto de la tarde. 
Cayetano, no dió la nota, destellos, des-
tellos y solo destellos de su torería. No 
basta eso, es preciso aun cuando no haya 
género el procurar complacer al público, 
ya sabemos que para guisar un plato con 
tomates, precisa tener tomates y pollo, pero 
cuando no hay pollo, comemos alubias que 
también alimentan. El Niño en el que 
hay un torero indudablemente, si no se 
afligió por el ganado en cambio "se as-
queó" al ver aquellos mulos en el ruedo, 
haciendo pagar su contrariedad al paciente 
y respetable público. 
Cagancho, dió su nota en unas verónicas 
a su primero, que reiteró con más gracia 
y emoción el quite a este toro, lo que emuló 
a sus compañeros, regalándonos los tres 
con un afiligranados capeos que me recordó 
un "21 de Junio 1925 en Bilbao: Villalta, 
Litri y Niño de la Palma." 
Luego el fenómeno Rodríguez, siguió la 
norma de Cayetano, y tiró de repertorio in-
cluso con espantás más o menos rafaelísti-
cas. 
Bregó y banderilleó de P. P. y W. el in-
signe Cástulo Martín, siguiéndoles en mé-
ritos Canato y Alpargaterito, para los que 
van mis aplausos. 
Salimos a las ocho y media, hubo bande-
rillas de fuego un toro retirado al corral, 
bronca de primera clase, iluminación eléc-
trica, música de chunga, calor asfixiante, 
y todos los elementos que tal argumento 
requiere, para que saliéramos "botando'" 
de los toros y queden desalentados los que 
hayan creído que la tal "fiesta" mereció 
otro revistero que este tan insignificante 
que firma 
CIVIL 
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l^tiBf liÉBuilií É^f' 
M a r i a n o R o d r í g u e z 
al que podremos admirar de nuevo el próximo domingo y el que seguramente rcvei 
decerá ante nosotros los éxitos que constantemente 
viene conquistando 
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se le debe dejar libre para mayor seguridad de las 
suertes si bien esto ofrece sus inconvenientes porque 
obliga a modificar o a suprimir alguna regla, y tam-
bién por meterse en el diestro y dar lugar a una 
cogida funesta por tratarse de un embroque sobre 
corto. 
A mi modo de ver, para obrar con más libertad en 
todo, deben destruirse todas las querencias, picándole 
al toro el cuarto trasero o en la barriga, o inquietán-
dole con los capotes hasta que se obliga a abandonar 
el paraje (1). 
Los toros en la plaza son: levantados, parados y 
aplomados. 
Importa mucho estudiarlo bien, porque cada período 
tiene su suertes peculiares. 
Son levantados al momento que abandonan el chi-
quero y llevando la cabeza muy alta corren con to-
do el vigor de sus piernas por toda la plaza sin fijar-
se en ningún objeto y únicamente desean la huida 
Después de haber corrido con aquel atolondramien-
to quedan parados y entonces muestran sus propie-
dades y se prestan a las diferentes suertes. 
Cuanto llegan a aplomarse ya gastan mucha parsi-
"ionia, les faltan las piernas y evitan las suertes 
como pueden, huyendo y tapándose. 
Hav toros y toros, que aunque parezca una verdad 
de Pero Grullo por su sencillez y expresión, no todos 
los toros son iguales. 
Los animalitos tienen sus jerarquías y sus clases, 
>' por eso los que se dediquen al arte tauromáquico 
(1). Ni siempre se conseguiría destruirlas, ni los 
ftiedios de que habla Blanc serían aceptados por los 
Públicos. 
Cuando el toro se ciñe se le llama de frente, to-
mando el diestro la rectitud de su terreno, lejos o 
cerca, según las piernas que tenga la fiera,y al partir 
la empezará a cargar y a tender la suerte; con este 
largo quiebro se desvía del terreno del diestro, y 
ocupando el de afuera, puede darse el rematte se-
guro; pero debe tenerse cuidado en no sacar ni tirar 
de la capa hasta que el toro esté bien humillado y 
en el centro de la suerte pues solo en este caso debe 
tirar los brazos, esto es, cuando retire la cabeza por 
estar harto de capa. 
Con el que gana terreno es muy difícil jjero, sin 
embargo, puede hacerse con seguridad. 
El diestro se coloca cerca o lejos, según las pier-
nas del toro, y al partir este le da el quiebro; pero 
si no cede, y por el contrario, se le cuela, debe me-
jorar el terreno; en último caso le dará las tablas, 
echándose él a la plaza. 
Con el toro de sentido debe el diestro tener pre-
sente que hay dos clases: una que atiende a todos los 
objetos, y otra que rara vez sigue al engaño, y si el 
bulto, y aun atendiendo al primero que siempre re-
mata con el segundo. 
Para los primeros debe cuidarse que no vean más 
que el diestro, con excepción de objeto ninguno, para 
evitar el peligro de que partan de repente 
Para los segundos deberán aplicarse la regla de 
los que ganan terreno, pero haciéndole el cambio, 
porque nunca dan lugar a mejorar de paraje. 
Estos toros son los más difíciles de llamar y dan 
bastantes cogidas, porque al rematar se tiran al bul-
to y lo cogen en embroque, sobre corto. 
Cuando esto sucede, el diestro debe cubrir la cabeza 
y los ojos del toro con el engaño, y salirse con mu-
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chos pies por donde pueda, pues es el único recurso 
en semejante peligro. 
Con el revoltoso se empleará el mismo sistema que 
con dboyante; pero debe levantar la capa para que 
remate fuera y quedarse preparado para recibirle 
después. 
Estos toros son los que divierten más, y con ellos 
se usa frecuentemente le verónica; pero exijen cono-
cimiento de las reglas, porque sin estos son muy 
expuestos, sobre todo al principio, que fácilimnte 
se vuelven las piernas. 
Al abanto o temeroso se le debe aplicar las reglas 
del que gana terreno, porque, a consecuencia del 
miedo que tiene, sale de su terreno y gana el del 
diestro, en cuyo caso se le mojora; si de este modo se 
le cuela, le dará las tablas y se echará él a la plaza. 
No obstante, algunos hay que parten con gran pron-
titud, y si se le tira el engaño o se mueve del terreno 
el diestro, puede lugar a una cogida. 
Es necesaria, pues, no mover los pies y citar a 
estos toros hacia fuera pudiendo de este modo dar-
le el remate. 
Otro modo de ejecutar estas suertes; recojer y unir 
al cuerpo la capa y irse derecho al toro, parando 
los pies hasta que llegue a jurisdicción; entonces 
se desembaraza, la tira de repente y obligará al toro 
a que la tome por ser el único arbitrio que tiene; 
con esto conseguirá que el toro no se cambie de 
terreno, y además que se desengañe y parta des-
pués bien. 
A esta clase pertenece el bravucón, si bien se burla 
con facilidad, se les debe tener siempre prevenido el 
terreno de fuera, ya porque en el engaño suele rebrin-
car y dar una cogida al diestro y si se pasa, y ya por 
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Se entiende por toro de buen trapío el que tiene las 
piernas secas y nerviosas las articulaciones bien pro-
nunciadas y movibles y la pezuña pequeña, corta y 
redonda: los cuernos f uertes pequeños, iguales y 
negros; la cola larga, espesa y fina; los ojos negros 
vivos y las orejas vellosas movibles; esto es un toro 
fino. 
Es muy conveniente que sean sanos y sobre todo 
que tengan buena vista porque los defectuosos son 
muy difíciles de torear, pues hay unos que ven mu-
cho de lejos y otros viceversa; otros que ven bien de 
un ojo y mal del otro; otros que ven muy poco de 
lejos y cerca y todos ellos se distinguen con el nom-
bre de burriciegos. 
Los toros corridos ya, especialmente en plaza, no 
dan juego y no divierten pues no hacen caso del en-
gaño que el torero les presenta, según las reglas 
ciertísimas de la tauromaquia, sino que arremeten 
con el bulto. 
Los toros tienen sus querencias, unas naturales y 
otras accidentales o casuales. 
Ofrecen todos inconvenientes, que necesitan des-
truirse cuando se tienen conocimientos de ellos. 
Entiéndese por querencias de un toro aquel sitio 
de la plaza en que le gusta estar preferentemente 
en términos que después de una carrera o de una 
suerte siempre va a parar a él. 
Las querencias naturales son: la puerta del toril, 
y la del corral donde están antes de lidia. 
Las accidentales o casuales son: las que toma en 
la plaza, bien por haber muerto un caballo, por estar 
al abrigo de las tablas, porque la tierra está más mo-
vediza, etc. 
Una vez que tiene conocimiento de las querencias, 
M m a r g e n 
N a t u r a l e z a m u e r t a 
£jtó el patio solitario, 
se enfría la res yacente, 
zumba un tábano bestiario 
y huele a sangre caliente. 
Marginal llega el bullicio, 
tiene el aire vieja y rara 
sensación de sacrificio 
y prestigio, el suelo, de ara. 
Toros y caballos muertos 
íintoí de sangre y arena 
de insomnes ojos abiertos 
P0r una infinita pena. 
Viejos cobres, esculturas 
troqueló la agonía, 
está en recias crispaturas 
lazada su anatomía. 
L a piel rota en las heridas 
al repelo el sol cliarola, 
vense en el suelo vertidas 
las crines de cada cola. 
Las astas que antes peinaron 
tras el arrastre quedaron 
los ayres a las cornadas 
en roja arena clavadas. 
Puso en las bocas la muerte 
tristes risas amarillas; 
bajo el pellejo se advierte 
la jaula de las costillas. 
Dá el clarín su cita clara, 
bulle la plaza contigua 
y hay en el ayre un rara 
emoción de fiesta antigua. 
Está el patio abandonado 
se enfrían las reses muertas, 
rosma el tábano obstinado... 
y otra ves se abren las puertas. 
A N T O N I O M A R T Í N M A Y O R 
C0GIDA DE C A R A - A N C H A E N 
C A R T A G E N A 
En tal día como hoy 
del año 1889 se to-
4 reaba en Cartagena la segunda corrida de feria, en la (jue se l i -
diaron reses de Cáma-
ra que estoquearon Ca-
ra-ancha y Guerrita. 
E l primero atropello 
al diestro Cara-ancha al saltar las ta-
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blas y a la hora de la muerte le cogió 
dejándole como recuerdo una cornada 
Se llamaba dicho primer toro " M o -
chuelo", cárdeno obscuro, cuya res 
hizo una buena pelea en el primer ter-
cio. 
E l señor José, da azul y plata, se 
dispuso a darle pasaporte y después de 
un brillante trasteo, pinchó dos veces 
en corto y derecho, entró de nuevo, 
acostándose en la cuna y al dejar me-
dia estocada fué engachado por el 
muslo derecho, sufriendo una corna-
da de veinte centímetros de longitud 
en la unión del muslo con el vientre, 
rebasando la cadera. 
De consideración fué la herida, pe-
ro desde los primeros momentos pre-
sentó la misma buen .cariz. 
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